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    Capítulo 1


    —¿Por qué vistes ropa normal si eres árabe? Te lo quiero preguntar desde que nos conocemos.


    Rashid rio y le dio a Emma un beso en la mejilla. No se ofendió ante su ignorancia: sabía que esas preguntas eran parte del juego. Él debía fingir indignarse para luego preguntarle a qué se refería ella con “normal” y si, acaso, normal era su rubio teñido. Luego, ella fingiría enfadarse ante la inquisición de que su cabello lucía mal, cuando todo el mundo sabía que no había un rubio tan espléndido como el de una chica Sloane. Y así, entre cervezas y una tensión sexual capaz de derribar las paredes del bar de Oxford, Emma y Rashid pasaban las noches desde hacía seis meses, cuando habían empezado a salir.


    Se habían conocido en la universidad. Eran los comienzos del siglo veintiuno y por las calles inglesas se veían rostros de todos colores. Ya nadie pretendía caminar por Londres y que las parejas de la mano lucieran la misma tez pálida y dientes amarillentos. Pero claro que los padres de Emma no estaban contentos con la pareja de su hija: Emma, la que siempre había sido tan inteligente y prometía un futuro exitoso, tanto en lo personal —casada con el hijo de alguno de sus amigos— como en lo profesional, aunque poco importaba esto al señor Parker, que más bien se desvelaba por saber quién sería el afortunado en desposar a su hija. ¿Acaso este sería Rashid, oriundo de Siria, que se suponía muy inteligente, pero era tan lejano a su idiosincrasia? En el fondo, sus padres pensaban que no. Creían que este era otro de los caprichos de su hija, a quien siempre le había gustado desafiarlos y llevarles la contra.


    Emma no se los había presentado aún; no por miedo a que el señor y la señora Parker no aprobaran a Rashid, sino al revés. No quería que el esnobismo de sus padres pudiera hacer pensar a su novio que ella no era la Emma tan brillante y con valores tan sólidos de la que se había enamorado. Pero sabía que el encuentro era inminente.


    —¿En qué piensas? Estás muy callada —dijo Rashid.


    —En lo rica que está la cerveza. Lástima que no la puedas probar —dijo Emma, con una sonrisa pícara que a Rashid le hacía querer comerla a besos.


    —Ay… estas chicas inglesas… Tenía razón mi madre cuando decía que estudiar en Oxford era peligroso, que era mejor quedarme en Siria y casarme con la hija del vecino.


    —Qué aburrido... Otro tema que nunca voy a entender de tu cultura: los matrimonios arreglados. Estamos a principios del siglo veintiuno, Rashid, y esa costumbre…


    —Si viajaras conmigo a Siria, sabrías a lo que me refiero, pero no quieres…


    Desde que habían formalizado su relación, Rashid había querido llevar a Emma a su país. Deseaba que conociera a su madre, porque su padre ya había muerto, y a su gran amigo, Ahmad. Pero Emma no había accedido aún. No es que deseara contentar a sus padres que, por supuesto, no aprobaban el viaje de su hija, o que no la sedujera la idea de viajar a Siria; al contrario, quería saber todo acerca de la vida de Rashid: cuáles eran sus costumbres, cómo lucía su país, qué aromas adornaban su infancia y desde qué habitación la había cortejado por teléfono, ese verano en que él había vuelto a casa y justo comenzaban a salir. Sin embargo, tenía miedo. Emma era la primera en aconsejar a sus amigas que no avanzaran tan rápido con sus candidatos, harta de verlas llorar ante cada desilusión amorosa. Cuando Flora decidió perdonar a James luego de que él le había puesto los cuernos, Emma se había indignado; hasta había perdido un poco de respeto por su amiga. Pero, claro que no era lo mismo someterse a una relación infiel que salir con un árabe, ¿no? Ella lo entendía, pero no sabía si su familia tenía su misma capacidad de entender. En todo caso, sería problema de ellos. Emma sabía que Rashid era distinto a los ingleses esnobs con los que salía. Quizás ya era hora de ceder.


    —Creo que antes de subirme a un avión deberíamos comenzar por algo tan simple como cenar con mis padres. Todavía no los conoces.


    Rashid sonrió. Entendía el paso que implicaba conocer al señor y la señora Parker; aunque Emma siempre dijera que no le importaba la opinión de sus padres sabía que, en el fondo, esto no era así. A sus amigas ya las tenía compradas, y no había sido demasiado difícil, salvo por una o dos envidiosas que, a esta altura, Rashid sabía que existían en cada grupo inglés. Y también estaba Claire, vecina de Emma de toda la vida y, supuestamente, “su amiga fiel”, que le había propuesto a Rashid subir a su habitación en una fiesta en su casa. Rashid nunca se lo había contado a Emma.


    —Tus padres no me conocen porque tú no me los has presentado. Vayamos a Londres este fin de semana. Te prometo que iré vestido de modo “normal” y todo. Y ahora pediré la cuenta así vas a dormir. Mañana deberás demostrarle al profesor Lewis por qué eres la estudiante más brillante de toda la universidad.


     


     


    —Muchas gracias, la cena ha estado excelente.


    —Nos alegra que te haya gustado el kabseh, Rashid. Emma nos dijo que es tu plato preferido. Desde ya, ¡cerdo no íbamos a preparar! —dijo el señor Parker y soltó una carcajada forzada.


    —No tenían por qué molestarse. Gracias, nuevamente. O shukran, como dicen en mi país. Ahora, si les parece bien, me iré a casa, que tengo un largo viaje.


    Los Parker se quedaron bajo el marco de la puerta para saludar a Rashid hasta que se perdió de vista y, después de haberla cerrado, soltaron un largo suspiro al unísono. Dicen que las parejas casadas desde hace años empiezan a parecerse, en este caso, el sentimiento que los unía, el temor por el futuro de una hija, era más profundo aún que el paso de las décadas.


    No es que el tal Rashid les hubiera caído mal. Era educado y se notaba su esfuerzo por agradarles. Pero ellos no eran ingenuos. Conocían miles de casos de árabes que, supuestamente occidentalizados, luego de unos años demostraban su verdadera forma de ser. Después de todo, es difícil escapar de la tradición de la familia y la cultura. Todos los años leían en las noticias acerca de mujeres europeas, desesperadas tras haber perdido a sus hijos ante estos rufianes musulmanes. Porque eran eso, rufianes…


    —¿Y? ¿Qué les pareció? —Emma estaba ansiosa como una niña que aguarda el permiso de sus padres para salir a jugar.


    —Es amoroso el chico, Emma, pero ya sabes lo que pensamos. El matrimonio ya es de por sí lo bastante difícil como para complicarlo todavía más con elecciones… poco inteligentes. —La señora Parker, al hablar, la miraba con pena.


    —Tu madre tiene razón, querida. Sabes que te apoyamos en todo —dijo el padre—, pero ese todo tiene un límite. Eres una joven ingenua, a tu edad todos creen que el amor salvará al mundo. Déjame que te cuente la verdad, Emma. Desde hace siglos el amor no salva al mundo. Ni siquiera salva a los matrimonios. Para que las cosas funcionen se necesita mucho más que amor —sentenció el señor Parker mientras se servía un whisky y hacía señas a la empleada para que le acercara un cigarro. La señora Abbot presenciaba la escena callada desde la puerta de la cocina.


    —Si ustedes no están felices con su matrimonio, no tienen por qué trasladarme sus quejas. Hablan como si entendieran acerca del amor y de la vida, pero desde hace años no duermen en la misma habitación. ¿O me equivoco, señora Abbot? Usted está en esta casa desde que nací. ¿Cuándo fue la última vez que mamá y papá se dieron la mano? —preguntó Emma, y la señora Abbot se retiró de la sala con una mueca incómoda y sin responder.


    —Señorita, le recomiendo que se calle antes de que sea demasiado tarde —dijo el señor Parker mientras apoyaba con fuerza su vaso de whisky en la mesa de mármol del salón de estar.


    —Me callo desde hace años, papá. Y no tengo problema en seguir así, siempre y cuando ustedes no interfieran en mi vida.


    —¿Acaso un padre no puede opinar sobre el futuro de su hija? ¿En qué mundo vivimos? —preguntó el señor Parker, con el tono de voz cada vez más alto y a punto de quebrarse.


    —Jamás opinaste respecto a mi carrera. Nunca te importó que dejara Medicina y me dedicara a estudiar Historia del Arte e Inglés.


    —Es que eres mujer, Emma. Poco importa a qué te dedicas en lo profesional. Lo único importante para mí es el marido que eliges.


    La madre intervino:


    —Antes de que sueltes una perorata feminista, de esas que están tan de moda en la actualidad, te recomiendo que mires a tu alrededor. Las mujeres más felices que conoces son las que se casaron bien. ¿No es así? Las demás creen estar satisfechas con su vida profesional, pero en el fondo terminan rodeadas de gatos y viven solas en apartamentos del Este de Londres, mientras añoran la familia que no supieron formar.


    —Mamá, no pienso discutir cada una de las tonterías retrógradas que has dicho. Yo no soy quién para decir si fuiste o no feliz con tu vida. Tú lo sabrás. Solo pido que entiendan que mi definición de felicidad puede no coincidir con la de ustedes. Si aceptaran a Rashid, todos estaríamos más contentos. Pero les aclaro que no pido su aprobación.


    —Mejor así —dijo el señor Parker con su whisky ya terminado y los ojos cada vez más rojos—, porque sería en vano. Jamás permitiré que una hija mía se case con un árabe.


    —¿Ah, sí? ¿Y qué piensas hacer para impedirlo?


    —Por lo pronto, dejaré de pagar tus estudios, así dejas de compartir clases con ese matón; quizás, si dejaras de verlo, se te pasaría… esta enfermedad, este capricho, no sé cómo llamarlo.


    —¡Ja! ¿Ahora Rashid es un matón? Solo te falta llamarlo terrorista. ¿Mató a alguien, acaso? ¿Tal vez a tus ansias de que tu hija se case con algún inglés insípido, de dientes amarillos y piel rosácea?


    —Más respeto hacia tu patria, Emma. No te reconozco. ¿Qué diría la reina? Empiezas a desubicarte por completo. Soy tu padre y estoy orgulloso de ser inglés.


    A esta altura, la señora Parker ya había dejado de opinar y se limitaba a observar la escena, con el llanto a punto de estallar y las manos que, nerviosas, jugaban con su falda plisada. No estaba acostumbrada a presenciar escenas tan agresivas. En su casa siempre se había respetado el buen trato hacia los mayores, la cordialidad. Y entonces le costaba creer que su hija, su pequeña Emma, se hubiera convertido en semejante monstruo, capaz de desafiar a su padre y con nociones tan determinantes acerca de la vida. Una parte suya la admiraba, claro que sí. Y hasta la envidiaba, quizás. Pero, en este caso, esa parte estaba bien escondida, debajo de las perlas, del suéter de cashmere, de las capas de educación y buenos modales que los ingleses saben mantener ante todo y ante todos. De modo que no pudo, no quiso reconocer la parte suya que estaba de acuerdo con su hija: jamás lo hubiera permitido. Entonces, se limitó a guardar silencio y a asentir cada vez que el señor Parker lanzaba alguna de sus sentencias y golpeaba su vaso de whisky en la mesa de mármol, mientras con una seña le pedía a la señora Abbot que le hiciera a ella una taza de té.


     


     


    Estaba clarísimo que con la oposición de sus padres sería difícil llevar adelante la relación con Rashid. Después de todo, Emma aún no era independiente; ellos financiaban sus estudios, la gasolina de su coche, su apartamento en Oxford, la cuota mensual para ropa, manicura, almuerzos con amigas en Chelsea. No estaba dispuesta a que su padre le cortara los víveres que, después de todo, eran parte de lo que ella era. ¿Quién sería Emma sin su manicura, sus almuerzos, su auto, su armario? No era vanidosa. Bueno, quizás un poco. Pero todas las personas tienen una dosis de superficialidad. “El problema es cuando se hace de eso el todo, porque hay que saber balancear”, había dicho alguna vez su profesora de Literatura Inglesa. Y Emma estaba de acuerdo. Si bien ella podía tener el mejor promedio de la carrera de Historia del Arte en Oxford, con todo el esfuerzo, la disciplina y el talento que eso implica, aun así necesitaba alimentar su costado material.


    ¿Qué era lo más sensato, entonces? ¿Terminar su relación con Rashid? No parecía viable. Emma siempre había sido algo fría, sí, pero estaba segura de que lo amaba. La aterraba la idea de perderlo, y también la perspectiva de volver a estar soltera. La escena de la soltería inglesa era en esos días cada vez más cruda, cruel, casi hostil. Sus amigas ya recolectaban ajuares y todos sus conocidos estaban en pareja. Sophie, su amiga más cercana, tenía fecha de matrimonio para el próximo abril. ¿Qué haría ella, sola otra vez? Emma se fastidió consigo misma por pensar semejantes tonterías. Desde ya, si llegaba el caso, encontraría novio muy pronto. Venía de una familia excelente, de las más tradicionales del país, y ella era todo lo que un hombre respetable buscaría en una mujer. Educada, bonita, inteligente, simpática, con una buena dosis de picardía. Pero ese no era el caso. El punto era que amaba a Rashid y no quería perderlo. Emma, que siempre había sido pragmática, redujo sus opciones a tan solo dos. “O dejo de salir con Rashid o lo hago a escondidas”. En principio, la tentaba más la segunda opción.


    Pero se odió a sí misma por siquiera haber pensado que había “alternativas”. Sintió vergüenza, asco. Detestaba su costado tan frío. Tenía pocas cosas claras en la vida, pero sabía que Rashid era su definición de felicidad. Hasta hubiera estado dispuesta a viajar a Siria, si fuera necesario… aunque esperaba que no lo fuera.


     


     


    Cuando Emma llegó al bar, Rashid no demoró en preguntarle qué habían dicho sus padres de él. Emma admiraba la confianza de Rashid en sí mismo. Ella jamás preguntaría qué impresión había causado en sus familiares o amigos, le daría pudor.


    —Tú sabes cómo somos los ingleses, Rashid. Cuando nos mostramos demasiado amables, es que queremos ser educados y nada más. Tu forma de saber que en verdad estás dentro del círculo de confianza es lo contrario, que seamos groseros o hagamos alguna broma de mal gusto.


    —Bueno, tu padre anoche ha sido muy amable conmigo. Y tu madre, aún más. ¿Qué insinúas, entonces? ¿Debo preocuparme?


    —Solo preocúpate de agradarme a mí, eso es lo único que importa.


    —Pensé que eso ya lo había logrado hace tiempo.


    —Sabes que el amor se construye cada día, Rashid. Estoy segura de que habrá algún versito cursi escrito al respecto, de esos que tanto te gustan.


    —¿Algo así como el soneto 116 de Shakespeare?


    —¿Cuál era…?


     


    —… no es amor el amor que cambia siempre por momentos 


    o que a distanciarse en la distancia tiende.


    El amor es igual que un faro imperturbable, que ve las tempesta


    des y nunca se estremece.


    Es la estrella que guía la nave a la deriva,


    de un valor ignorado, aun sabiendo su altura.


    No es juguete del Tiempo, aun si rosados labios o mejillas alcanza,


    la guadaña implacable.


    Ni se altera con horas o semanas fugaces,


    si no que aguanta y dura hasta el último abismo…


    —¡Ya basta, que me das ganas de vomitar! ¿El truco de citar a Shakespeare funciona con las otras chicas?


    —Solo con las rubias. Las morochas prefieren a Coleridge.


    —No puedes profanar a nuestros grandes autores. Debes ser más respetuoso con el gran Bardo de Avon. Más bien me refería a algo escrito por ese español que estaba de moda hace unos años. No recuerdo su nombre ahora.


    —Bécquer.


    —Ese mismo. Qué memoria tienes.


    —Lástima que gracias a Google de nada sirve tener memoria. Ya llegará el día en que dejes de maravillarte ante mi memoria, Emma, y ese día me dejarás por un banquero inglés.


    —Ya salí con banqueros ingleses y me aburren. Siempre valdrás para mí.


    —Miren quién se ha puesto cursi, ahora. ¡Devuélvanme a mi novia ya mismo, por favor!


    —Hablo en serio, Rashid. ¿Qué pasaría si quisieran separarnos?


    —Nada. No vivimos en una novela escrita por alguna Brontë. ¿Quién querría separarnos?


    —Solo pregunto...


    —Emma, no soy idiota. Sé que a tus padres no les agrado. Bueno, no yo, sino lo que represento, la idea que tienen de mí. Y los comprendo. A mí tampoco me gustaría que mi única hija se casara con un hombre de otra cultura, de otra religión. Tampoco pienses que mi madre respondió extasiada a mi carta cuando le conté sobre ti.


    —¿Casarse? ¿Quién habló de casamiento?


    —Yo, ahora.


    —Vamos, Rashid, no se hacen bromas con eso.


    —No bromeo. Quizás, si nos casáramos, verían que lo nuestro va en serio.


    —En Occidente se acostumbra a que los hombres se arrodillen ante la dama y desplieguen un buen anillo, antes de pedirles algo así.


    —Pensé que te aburrían los modos de los hombres occidentales. Pero, por si acaso, también pensé que este modelo de anillo podría ir bien con tu estilo.


    —Rashid, no puedo creerlo. ¡Lo tenías todo pensado! ¿Desde hace cuánto? El anillo es perfecto.


    ¡Perfecto!


    —Un mago no revela sus trucos. Pero tengo una duda. ¿La costumbre inglesa no dice que debo pedir la mano a tu padre?


    —Dadas las circunstancias, podríamos ahorrarnos ese paso.


    —¿Y entonces…?


    —Déjamelo a mí.


     


     


    La señora Parker esperaba a su marido ansiosa en el salón de estar. Eran casi las nueve de la noche y el señor Parker ya debía regresar de su cena con Emma. Entonces, sonó el timbre. Su marido jamás se molestaba en usar sus llaves para abrir la puerta, sino que tocaba el timbre para que la señora Abbot o su mujer fueran a abrir. Al entrar al salón, el señor Parker se desplomó en su sillón preferido. Lo habían heredado de su abuela materna.


    —¿Y? ¿Cómo te ha ido?


    —Pésimo.


    —¿Qué te dijo? No me digas que Emma está embarazada.


    —No todavía.


    —¿Podrías ser un poco más específico? ¿Qué significa “no todavía”? ¿Acaso lo está pensando? ¿Le explicaste que no es decoroso embarazarse, y menos de un árabe, antes del matrimonio?


    —Querida, creo que hace rato el decoro dejó de ser un tema en cuestión. Y no me pidas que sea específico porque nada bueno saldrá de mi boca en este momento. Emma pretende casarse con Rashid, eso me ha dicho.


    —¿Ca… qué? ¿Hablas en serio?


    —Jamás bromearía al respecto.


    —Le has dicho que no tiene permiso. ¿No? ¿Que no piensas darle dinero para la boda, que no pienso ayudarla en ningún preparativo? Dios mío, es una tragedia. ¿Qué pensarán mis hermanas, mis amigas…?¿Y mi madre…? Morirá con la noticia.


    —Eso quizás no sería tan grave.


    —Edward, no es momento para bromas.


    —Aún no le he dicho, Susan, no he podido ni hablar. Nuestra hija me deja sin palabras.


    —Por eso siempre la has admirado tanto.


    —Sí, pero mira a dónde me ha llevado la admiración.


    —¿Y qué haremos?


    —Lo inevitable. Dejar que se case. De todos modos, nunca pidió permiso, ni ayuda, ni siquiera dinero. No creo que pretenda hacer un gran despliegue. Solo quiere casarse. Susan, creo que nuestra hija en verdad está enamorada de este hombre.


    La señora Parker temía lo mismo. Nunca había creído que Emma fuera tan débil; había pensado que se le pasaría pronto su deslumbramiento juvenil o que, en todo caso, no sucumbiría ante él. No podía creer que Emma hubiera convencido a su padre, que ahora le planteaba a Susan “acompañar a su hija”.


    —Será el escándalo de la ciudad, Edward.


    —Hay escándalos peores, Susan. A la gente le encanta hablar. Hablarán un tiempo del tema y luego pasarán a otra cosa. Ya llegará el chisme del traspié amoroso de alguna otra chica Sloane.


    Susan permaneció en silencio unos minutos. Lo único bueno de todo el cuento es que no habría gran despliegue. Quizás, entonces, la noticia pasaría inadvertida. En todo caso, ella no invitaría a nadie. Tantos años de disciplina, de cuidado de las formas, de privarse de cosas, para que su hija destruyera su reputación.


    Ante la mirada triste de su mujer, el señor Parker le dijo:


    —Sabes que yo tampoco hubiera elegido este candidato para ella, pero nuestra hija se casará, nos guste o no, o sea que tenemos dos opciones. Acompañarla, para hacer la tragedia lo menos trágica posible, u oponernos, con lo que la tragedia será aún peor.


    —Siempre tan pragmático, Edward. Necesitaré unos días para terminar de asimilar la noticia. Si te parece bien, tomaré el tren a Norfolk esta misma tarde. Necesito ir a la costa a descansar.


     


     


    Rashid intentaba leer los apuntes para su examen de Finanzas, pero le costaba concentrarse. Por fin, vio a Emma ingresar al bar.


    —¿Y? ¿Cómo te ha ido?


    —De maravillas.


    —Pensé que no apreciabas la ironía, Emma.


    —No es ironía. Hablé con mi padre y le expliqué que te amo y que no le pediría permiso para la boda. Le aclaré, además, que no necesitaremos su ayuda financiera, y al quitarle el dinero como posible obstáculo ya no supo qué más decir.


    —Está bien, pero no es lo que esperaba. Cuando dijiste “de maravillas” por un momento me ilusioné, pensé que quizás te había dado su consentimiento.


    —Rashid, su consentimiento llegará con el tiempo. Mis padres son buenas personas, pero tienen muchos prejuicios contra ti, piensan que me robarás los hijos, que solo te importa mi dinero. Cuando pasen los años, o quizás los meses, y vean lo buena persona que eres, te querrán como a un hijo. Ahora, respecto a tu familia, no sé qué haremos.


    —Sabes que mi madre es muy tradicional, ella no esperaba que me casara con alguien como tú. Pero, a la vez, desde el momento en que partí para Inglaterra, supo que era parte del riesgo.


    —¡Tremendo riesgo soy!


    —Sí, pequeña, y es lo que me encanta de ti.


    Rashid sabía que su madre no sería la única en oponerse a la idea de la boda. A sus amigos también les costaría aceptar que no se casara con una chica siria; especialmente a su gran amigo de la infancia, Ahmad, que siempre había defendido las costumbres de su país a ultranza. Pero decidió no pensar en eso. Poco le importaba contentar a los demás con su decisión.


    Rashid y Emma empezaron entonces a delinear los pasos por seguir, mientras pedían a la moza algo para beber. “Es bastante mirona”, pensó Emma, que siempre había sido celosa. Pero estaba tan entusiasmada con las novedades que no le importó. Decidieron hacer una ceremonia sencilla, después de los exámenes. Algo como un almuerzo con amigos, y con el señor y la señora Parker, si es que aceptaban la invitación. Emma propuso que el evento fuera en su restaurante preferido de Chelsea, donde la conocían desde hacía años y podrían reservarle una sala para el grupo. Ella misma se encargaría del arreglo de flores. Rashid accedió, claro; sabía que ese era el rol de su futura mujer, que nadie organizaba almuerzos ni cenas mejor que ella. Lo que a él más le importaba discutir, en cambio, era la ceremonia religiosa.


    —Si para ti es importante, podemos casarnos bajo el rito cristiano —dijo Rashid.


    —¿Estarías dispuesto a resignar una boda musulmana? —preguntó Emma, molesta ante la moza que demoraba demasiado en servir la cerveza; parecía querer escuchar su conversación.


    —Debo admitir que no es lo que hubiera imaginado, pero sí. En especial, si ayudará a que tus padres cambien su idea sobre mí. Veré qué le digo a mi madre, porque no quisiera romperle el corazón. Si se enterara de que su hijo mayor no se ha casado con una musulmana y que ni siquiera respeta el rito musulmán, eso la destrozaría.


    Rashid explicó que el Corán no prohíbe los matrimonios mixtos, salvo que un musulmán quiera casarse con una politeísta, que no se permite. Pero el islam considera que el judaísmo y el cristianismo pertenecen a las llamadas “religiones reveladas” o “religiones del Libro”. Así que no habría problema.


    —El único problema será romper las ilusiones que tenía tu madre respecto a su hijo predilecto. Podemos no decirle.


    —Creo que ustedes llamarían a eso una “mentira piadosa”, ¿no? Jamás funcionaría con mi madre. Se ve que aún no la has conocido. Es muy entrometida. Desde ya que se enterará, y me parece bien que así sea. La madre es la madre.


    Con cada palabra de Rashid, Emma estaba más segura de querer casarse con él. Quizás la de ellos no sería la boda con la que ella siempre había soñado, pero, después de todo, jamás había soñado demasiado respecto al día de su boda. En los últimos tiempos, veía a tantas mujeres preocupadas por conseguir el vestido o el salón perfecto, pero sin prestar atención al candidato. Pasaban más tiempo organizando la fiesta que casadas. A Emma le parecía patético. Rashid y ella estarían juntos toda la vida. Mientras la moza les acercaba la cuenta, tomó bien fuerte la mano de su futuro marido y sonrió.

  


  
    Capítulo 2


    —Bueno, es mi turno. Yo también quiero hacer un brindis por Emma y por Rashid. Porque estos últimos siete años nos han enseñado a todos que el amor también puede tener cara de musulmán.


    —¡Papá, no es gracioso! —Emma golpeó a su padre en el hombro mientras Rashid abrazaba a su suegro y reía a carcajadas. La señora Abbot rellenaba las copas de los invitados, que no demoraban en vaciarse.


    —Saben que odio el sentimentalismo. Soy demasiado inglés, pero por mi hija haré el esfuerzo. Debo admitir que he pasado algún tiempo enojado con Rashid, con Emma, con la idea de tener nietos que no fueran producto de la pareja que yo hubiera elegido para ella. Pero, con cada año que pasa, confirmo que tengo mucho que aprender de mi querido yerno. De su amor incondicional por la familia y los amigos. De su respeto por las tradiciones y el valor de la palabra. Y, en especial, gracias a Rashid he aprendido que no todos los árabes comen mal ni roban sus hijos a las mujeres occidentales.


    El living estalló en risas, no porque la broma del señor Parker fuera particularmente graciosa; además, tampoco era la primera vez que caía en comentarios de ese estilo, pero sucedía que todos sentían cierta pena por Edward que, entrado en su octava década de vida, había dedicado casi siete de ellas a beber. Sus palabras ya no transmitían la experiencia propia de las de un hombre mayor, sino que evocaban la compasión hacia un viejo gagá.


    No es que estuviera loco, ni que ya no pudiera pensar. Para los negocios aún era tan lúcido como aquel veinteañero que había sabido revolucionar el mercado de la construcción, pero la edad lo ponía cada vez más repetitivo. Emma amaba a sus padres e intentaba verlos seguido. Adoraba que jugaran con sus hijos y notar que la edad los ponía más blandos, más cariñosos. Al verlos abrazar a sus nietos y consentirlos con tantos regalos y permisos, casi no los reconocía. ¿A dónde había quedado la mano firme que ella había padecido toda su infancia? Siempre habían sido buenos padres, pero Emma había debido soportar que con ella fueran estrictos y exigentes. Que ante un “obtuve la mejor nota de la clase”, su respuesta siempre hubiera sido “es tu responsabilidad”. Que no la hubieran ido a ver a los actos escolares porque su papel no era el protagónico. Que su madre le hubiese remarcado cada nuevo granito de la adolescencia y cada kilo de más. Y, en especial, que en el comienzo no hubieran aceptado a Rashid.


    No es que Emma estuviera resentida. En verdad no lo estaba, y hasta podía admitir que ella, como madre, era mucho más parecida a la señora y el señor Parker que lo que hubiese querido aceptar. Pero no dejaba de causarle sorpresa la forma en que habían cambiado sus padres después de solo siete años. Emma sospechaba que la causa eran sus hijos, no solo porque el amor de abuelos enternece a las personas, sino porque al comprobar que, con la llegada de los niños, la relación entre ella y Rashid era igual o aún mejor que antes, se permitieron relajarse.


    “Mi pesadilla es que te levantes un día y tus chicos ya no estén”, solía repetirle su madre, aunque en cada oportunidad Rashid demostraba ser un excelente padre y marido.


    Había veces en que ella hubiera querido matarlo, desde luego, porque también de eso se trata el matrimonio. Pero Emma estaba orgullosa de haberse animado a desafiar a sus padres. Ella había intuido desde siempre que Rashid era el hombre ideal, algo que comprobó con el embarazo de su primera hija, Lucy. En todo el proceso Rashid la cuidó, la protegió y supo imponerse cuando su madre pretendió exigir que se mudaran a Siria. Le dejó en claro que su nueva familia era con Emma, y que a ella le debía obediencia en primer lugar. Supo esforzarse en su trabajo y llegó a fundar su propia empresa, para darle a Emma la vida acomodada que ella nunca había querido perder. Supo ser fiel a sus costumbres y a su educación, y, a la vez, respetaba las de Emma. Supo incentivarla para que terminara su primera novela, que tanto trabajo le había costado y que, al fin, había sido un éxito editorial. También supo apoyarla el día que decidió trabajar como editora, por ese miedo perfeccionista a que su segunda obra no fuera exitosa. En verdad, sacaban lo mejor el uno del otro. Rashid la desafiaba, la hacía querer ser mejor persona, mejor mujer.
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